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QUINTO PERIODO GENERAL: LA IGLESIA REFORMADA  
DESDE LA CAÍDA DE CONSTANTINOPLA HASTA LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS 

(1453 – 1648) 

 

FUERZAS RECTORAS QUE ENTENDIERON A LA REFORMA 

En este período de doscientos años, el gran acontecimiento que despertó la atención 

fue la Reforma. Empezó en Alemania y se esparció por todo el norte de Europa y trajo 

como resultado el establecimiento de iglesias nacionales que no debían fidelidad a 

Roma. Notemos algunas de las fuerzas rectoras que antecedieron a la Reforma y 

ayudaron grandemente a su progreso. 

Una de estas fuerzas fue el notable movimiento conocido como el Renacimiento o el 

despertar de Europa a un nuevo interés en la literatura, el arte y la ciencia; el cambio de 

los métodos y propósitos medievales a los modernos. En la Edad Media, el interés de los 

estudiantes recayó en la verdad religiosa, con la filosofía relacionada a la religión. Como 

vimos, los principales pensadores y escritores fueron hombres de la iglesia. Pero en este 

despertamiento surgió un nuevo interés en la literatura clásica, el griego y el latín, en el 

arte, separándose pronto de la religión. Con ese interés vinieron los primeros destellos de 

la ciencia moderna. Por lo general, los líderes del movimiento no eran sacerdotes ni 

monjes, sino laicos, sobre todo en Italia. Aquí comenzó el Renacimiento, no como un 

movimiento religioso, sino literario. Sin embargo, no era abiertamente antirreligioso, sino 

más bien escéptico e investigador. La mayoría de los estudiantes italianos del período 

fueron hombres faltos de vida religiosa. Aun los papas de ese tiempo se distinguían más 

bien por su cultura que por su fe. Al norte de los Alpes, en Alemania, Inglaterra y Francia, 

el movimiento era más religioso. Despertó un nuevo interés en las Escrituras, en el griego 

y hebreo, y una investigación de los verdaderos fundamentos de la fe, aparte de los 

dogmas de Roma. Por todas partes, tanto al sur como al norte, el Renacimiento debilitaba 

a la Iglesia Católica Romana. 

La invención de la imprenta vino a ser un heraldo y un aliado de la reforma venidera. El 

descubrimiento lo hizo Gutenberg en Maguncia, el Rin, en 1455. Antes de esta invención, 

se copiaban a mano. Una Biblia en la Edad Media costaba el salario anual de un obrero. 

La imprenta puso a las Escrituras en uso común y condujo a su traducción y circulación 

en todos los idiomas europeos. La gente que leía el Nuevo Testamento pronto 

comprendía que la iglesia papal estaba muy lejos del ideal del Nuevo Testamento.  

También surgió en Europa el espíritu nacionalista. Este difería de las luchas medievales 

entre emperadores y papas en que era más bien un movimiento popular antes que uno 

relacionado con reyes. El patriotismo de los pueblos comenzó a manifestarse en la 

inconformidad en cuanto a la autoridad extranjera sobre sus propias iglesias nacionales. 

Mientras el espíritu de reforma e independencia despertaba por Europa, la llama estalló 

en Alemania, en el electorado de Sajonia, bajo la dirección de Martín Lutero, un monje y 

profesor en la Universidad de Wittenberg. Notemos algunos de sus primeros períodos. 

El papa reinante, León X, en virtud de que necesitaba grandes sumas de dinero para 

terminar el templo de San Pedro en Roma, permitió a un agente llamado Juan Tetzel, que 

fuese por Alemania vendiendo certificados, firmados por el papa. Su objetivo era 
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perdonar todo pecado, no solo de los poseedores del certificado, sino también de los 

amigos vivos o muertos en cuyo favor se comprasen, sin la confesión, el arrepentimiento, 

la pena o la absolución por un sacerdote. Tetzel decía a la gente: "Tan pronto como su 

moneda suene en el cofre, el alma de sus amigos ascenderá del purgatorio al cielo." 

Lutero predicaba en contra de Tetzel y su venta de indulgencias, denunciando 

abiertamente su enseñanza. 

La fecha exacta que los historiadores fijan como el principio de la gran Reforma es 31 de 

octubre de 1517. En la mañana de ese día, Martín Lutero clavó en la puerta de roble de 

la Catedral de Wittenberg un pergamino que contenía las noventa y cinco tesis o 

declaraciones, casi todas relacionadas con la venta de indulgencias, pero en su 

aplicación atacaba la autoridad papal y sacerdotal.  

Después de muchas controversias y la publicación y distribución de folletos con las 

opiniones de Lutero por toda Alemania, sus enseñanzas se condenaron formalmente. De 

ahí que en junio de 1520 una bula del papa León X lo excomulgara. Lutero recibió la 

excomunión con desafío llamándola "la bula execrable del anticristo", y ello de diciembre 

la quemó públicamente a las puertas de Wittenberg ante una asamblea de profesores 

de la universidad, de estudiantes y el pueblo. Con la bula del papa también quemó 

copias de los cánones o leyes establecidas por las autoridades romanas. Este acto 

constituyó la renuncia final de Lutero a la Iglesia Católica Romana. 

En 1521, Lutero fue citado ante la Dieta o Concilio Supremo de los gobernantes alemanes, 

reuniéndose en Worms, en el Rin. El 17 de abril de 1521 Lutero estaba ante el Régimen, 

presidida por el emperador. En respuesta a la pregunta de si quería retractarse de las 

declaraciones de sus libros, después de considerarlo respondió que no podía retractarse 

de nada excepto de lo que desaprobara la Escritura o la razón, terminando con las 

palabras: Aquí estoy. No puedo hacer otra cosa. Qué Dios me ayude. Amén."  

Mientras Lutero viajaba de regreso a su hogar, de pronto los soldados de Federico el 

Elector lo apresaron y llevaron para su seguridad al castillo de Wartburg en Turingia. 

Permaneció allí disfrazado cerca de un año, mientras que tempestades de guerra y 

revuelta rugían en el imperio. Pero no estuvo ocioso pues durante su retiro tradujo el Nuevo 

Testamento al alemán, obra que por sí sola lo hubiera inmortalizado porque su versión se 

considera el fundamento del idioma alemán escrito. Esto fue en 1521. Varios años 

después se terminó el Antiguo Testamento. Al regresar del Wartburg a Wittenberg, reasumió 

la dirección del movimiento en favor de una Iglesia Reformada, exactamente a tiempo 

para salvarle de sus excesos extravagantes. 

La división de los estados alemanes en las ramas reformadas y romanas fue entre el norte 

y el sur. Los príncipes meridionales dirigidos por Austria, se adhirieron a Roma, mientras que 

los del norte eran en su mayoría seguidores de Lutero. En 1529, se celebró una asamblea 

en Espira con la vana esperanza de reconciliar las dos partes. En esta asamblea los 

gobernantes católicos eran mayoría y condenaron las doctrinas de Lutero. Los príncipes 

prohibieron toda enseñanza del luteranismo en los estados donde no había llegado a 

dominar. En los estados que ya eran luteranos se requirió que a los católicos se les 

permitiese ejercer libremente su religión. A esta desequilibrada ley los príncipes luteranos 

hicieron una protesta formal y desde ese tiempo se les conoció como protestantes y sus 

doctrinas como la religión protestante. 
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LOS PRINCIPIOS DE LA RELIGIÓN REFORMADA 

A principios del siglo dieciséis, la única iglesia en Europa occidental era la Iglesia Católica 

Romana, evidentemente segura de la lealtad de todo reino. Antes de finalizar ese siglo, 

cada país del norte de Europa al oeste de Rusia se había separado de Roma y había 

establecido su propia iglesia nacional. 

De los principios de la Reforma podemos considerar cinco: 

I. El primer gran principio es que la verdadera religión se funda en las Escrituras. Los 

catolicorromanos habían sustituido la autoridad de la Biblia con la autoridad de la 

iglesia. Enseñaban que la iglesia era infalible y que la autoridad de la Biblia se 

debía a que la iglesia la autorizaba. Prohibían las Escrituras a los laicos y se oponían 

decididamente a toda traducción que se hiciera en el lenguaje usado por el 

pueblo común. Los reformadores declaraban que la Biblia contenía las reglas de 

la fe y práctica, y que no debía aceptarse ninguna doctrina a menos que la Biblia 

la enseñase. La Reforma trajo de nuevo la Biblia perdida al pueblo y colocó sus 

enseñanzas sobre el trono de la autoridad. Es por medio de los reformadores, y 

sobre todo en los países protestantes, que la Biblia ahora circula por millones de 

copias todos los años. 

 

II. Otro principio establecido por la Reforma fue que la religión debía ser racional e 

inteligente. El romanismo había introducido doctrinas irracionales en el credo de 

la iglesia, como la transubstanciación (la conversión de toda la sustancia del pan en la sustancia 

del Cuerpo de Cristo, y de toda la sustancia del vino en la sustancia de su Sangre.); pretensiones absurdas 

como las indulgencias papales en su disciplina; costumbres supersticiosas como 

la adoración de imágenes en su ritual. Los reformadores, aunque subordinando 

debidamente la razón a la revelación, reconocían la primera como un don divino 

y demandaron un credo, una disciplina y una adoración que no violase la 

naturaleza racional del hombre. 

 

III. Una tercera gran verdad a la que se le dio énfasis en la Reforma fue la de la 

religión personal. Bajo el sistema romano existía una puerta cerrada entre el 

adorador y Dios, y para esa puerta el sacerdote tenía la única llave. El pecador 

arrepentido no confesaba sus pecados a Dios, sino al sacerdote. No obtenía 

perdón de Dios, sino del sacerdote, quien únicamente podía pronunciar la 

absolución. El adorador no oraba a Dios el Padre por medio de Cristo el Hijo, sino 

por medio de un santo patrón que se suponía intercedía por él ante un Dios 

demasiado elevado para que un hombre se allegase a él en esta vida terrena. En 

efecto, se consideraba a Dios como un ser poco amigable que debía aplacarse 

y apaciguarse mediante la vida austera de mujeres y hombres santos, cuyas 

oraciones eran las únicas que podían salvar a los hombres de la ira de Dios. Los 

de mentes piadosas no podían ir a la Biblia en busca de dirección, sino tenían que 

recibir sus enseñanzas indirectamente según las interpretaban los concilios y 

cánones de la iglesia. Los reformadores acabaron con todas esas barreras. Dirigían 

al adorador hacia Dios como el objeto directo de oración, el dador inmediato del 

perdón y gracia. Llevaban a cada alma a la presencia de Dios y a la comunión 

con Cristo. 
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IV. Los reformadores también insistían en una religión espiritual, diferente a una religión 

formalista. Los catolicorromanos habían sobrecargado la sencillez del evangelio 

con múltiples formas y ceremonias que oscurecían por completo su vida y espíritu. 

La religión consistía en servicios externos rendidos bajo la dirección sacerdotal y no 

en la actitud del corazón hacia Dios. Sin duda, hubo muchas personas sinceras y 

espirituales en la Iglesia Católica Romana, hombres como Bernardo de Claraval, 

Francisco de Asís y Tomás de Kempis que vivían en íntima comunión con Dios. Pero 

en la iglesia en general, la religión era de letra y no de espíritu. 

 

V. El último de estos principios en la obra práctica de la Reforma fue el de una iglesia 

nacional, diferente a una mundial. El propósito del papado y del sacerdocio fue 

subordinar el estado a la iglesia, y hacer que el papa ejerciera autoridad suprema 

sobre todas las naciones. Dondequiera que el protestantismo triunfaba surgía una 

iglesia nacional, gobernada por sí misma e independiente de Roma. Estas iglesias 

nacionales asumían diferentes formas: episcopal en Inglaterra, presbiteriana en 

Escocia, algo mixtas en los países del norte. 

 

LA CONTRARREFORMA 

No mucho después que empezó la Reforma, la Iglesia Católica Romana realizó un 

poderoso esfuerzo a fin de recuperar el terreno perdido en Europa, destruir la fe 

protestante y promover las misiones catolicorromanas en países extranjeros. A este 

movimiento se le llama la Contrarreforma. 

La Contrarreforma dentro de la iglesia se intentó hacer mediante el Concilio de Trento, 

convocado en 1545 por el papa Pablo III. Su principal objetivo fue investigar y poner fin a 

los abusos que propiciaron el surgimiento de la Reforma. Duró casi veinte años, a través 

de los reinados de cuatro papas, de 1545 a 1563. Se tenía la esperanza que la 

separación entre católicos y protestantes se pudiera arreglar y la iglesia volviera a unirse, 

pero esto no pudo efectuarse. A la larga, se hicieron muchas reformas y se establecieron 

definitivamente las doctrinas de la iglesia. Incluso los protestantes admiten que los papas 

después del Concilio de Trento fueron mejores que muchos de los que gobernaron antes. 

El resultado del concilio puede considerarse como una reforma conservadora dentro de 

la Iglesia Católica Romana. 

Una influencia muy poderosa en la Contrarreforma fue la Orden de los Jesuitas, que en 

1534 estableció un español, Ignacio de Loyola. 

Su propósito principal era combatir el movimiento protestante con métodos públicos y 

secretos. Llegó a ser tan poderosa, que se acarreó la oposición más severa aun en los 

países catolicorromanos. Se suprimió en casi todos los estados de Europa y, por decreto 

del papa Clemente XIV (1773), se prohibió en toda la iglesia. Sin embargo, por un tiempo 

continuó en secreto, después abiertamente y al final los papas la reconocieron de nuevo. 

Ahora es una de las fuerzas más potentes en esparcir y fortalecer la Iglesia Católica 

Romana por todo el mundo. 

La persecución activa fue otra arma empleada para apagar el creciente espíritu de 

reforma. Según cálculos, se cree que perecieron de veinte mil a cien mil personas. Estas 

persecuciones en los países en que el protestantismo no dominaba en el gobierno, no 
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solo retardaron la marcha de la Reforma, sino que en algunos de ellos, sobre todo en 

Bohemia y España, la aplastaron. 

Los esfuerzos misioneros de la Iglesia Católica Romana deben reconocerse como una de 

las fuerzas de la Contrarreforma. En su mayor parte, estos esfuerzos los dirigían los jesuitas. 

Trajo como resultado la conversión de todas las razas nativas de América del Sur, México 

y gran parte del Canadá.  

En 1618, un siglo después de iniciada la Reforma y como resultado inevitable de intereses 

y propósitos opuestos de los estados reformados y católicos de Alemania, comenzó una 

guerra que a la larga enroló a casi todas las naciones europeas. En la historia se le conoce 

como la Guerra de los Treinta Años. Rivalidades políticas y religiosas se vieron involucradas 

y estados de la misma fe a veces estaban en bandos contrarios. La lucha siguió por casi 

una generación y toda Alemania sufrió en forma inconcebible. Al final, en 1648, la gran 

guerra terminó con la paz de Westfalia, que fijó los linderos de los estados 

catolicorromanos y protestantes de la manera que han continuado hasta hoy. De modo 

que puede considerarse que el final del período de la Reforma ocurrió en este momento. 


